
• . ~;__._-~--- ! 
! La mu erte i 
: . • La eien cia arq11eológica nos ha re- ser reemplaza® p0r un rápid.> trasla- • 1 ff.lado que, cinco mil años ante de do a iglesias o lu~ares especialmente • 

•
• ri.st , ya el hombre de Pekín estaba destinados al efecto; de la carroza con •=• dedicado a enterrar a los muertos con. caballos, lenta y señorial, se pasa al • una ceremonia ritua l. Desde entonces y &tation wagon rápido y funcional. Los 1 en cualquiera eta,:ia de l de sa rrollo bis- ataúdes ya no s<>n solamente n.egrOs. • e tóriro. el hombre b.a ido dejando hue- Bay de todos grises y marrones Y en al- : •• IJ.a,, de la re verencia , el temor y el res - gunos países más pragmáticos Y desa- •• peto que la muerte le ha producido . rrollados es ineludible que e1 cadáver, : antes de ser expuesto a sus deudos, pa- •• . 

1 
Las pirámides eg ipcias , las tumbas se J:)()r expertos maquilladores que lo rnamentadas encontradas en Yucalán , despojan del ''rictus mortis" del que 1 • los cementerios chibchas de la región nos hablan los antiguos tratados de • • del oorte andino. la capilla de Enrique me-dicina legal • : vn. en la Abadía de Westminster y el •• • monumento que se aiza en el Yalle de Se dirá que tOdo eso es producto de 

•• l<l.s caídOs , en España, son unos pocos la austeridad. Mi imoresión es diferen- •= de l s innumerables ejemplos del testi- te. Creo que lenta y pa\llatinamente se : monio, a través de los tiempos y ha ido ,producien<lo ur.;a especie de de- •• • en las más diferentes rulturas. de la re- preciación de la muerte . De su constan-
•• verencia ~ el hombre siente ante la te presencia en el pen.."3miento y la re- •: muerte. flexjón de los hombres_ la muerte ha 
•
• pasado a ser alii:-0 ob."<'en<>, algo de Jo • 
• Y es natural que sea así , Si exis- QUe no se debe hablar. que hacerlo •• • u comu denominador que aúne -COID-O lo estam0!5 haciendo en esta co-• al r human.o de Lodos los tiempos y lumna- es siii:no de mal !!uSto. • 
•
• todas las latitu<ies es su ineludible 1 
• 

muerte . Nuestra época está empeñada en ol- • 
Tidar a la ID\lerte. considerarla como 1 : La '!)resencia de la mue r te , sin ero - un desagradable percance, más que una 

:.

• b argo. es la q ue aci catea la ac tividad cOn.clición humana y, al hacerlo. se van •= humana _ Toda empresa humana es un perdiend-0 en el camino ,·alores que son intento de dar sentido a la l'i<la redi- tan permanentes y eon.susbtanciales al • miéndola de su aparente inutilida d por hombre como permanente y con -ubStan- • • es tar mar cada por .su fatal té rmino. cial es el morir . • • Otros, más ambiciosos , pretenden ven- • •• cerla tratando de lo que ellos realizan Sumidos en estas re'1exiones, pensé • • sobrepa se el período de su tiempo vital. lo apasionante que sería realizar un ¡ • estudio exhaustivo del valor que la • • Sin emb a rgo, en n'\.leslra era , pr in- muerte ha tenido en el desarrollo de • •• cioia a advertirse un extraño feoóme- la civilización del hombre, la forma co- •• 

: 

no . A diferencia de otras épocas, la mo ella ha sido o reverenciada o preten- •• muerte no pare ce ser ya el obsesivo te- didamenle eludida . v le comuniqué mis 
•• ma de pOetas , escritores y artistas. El inquietudes a un grupo juvenil intere- •• ceremonial que siempre acomp aña al sado en la sociología y la antropología. 
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0
stirar~eástee~p~cttt~e; ~~t -¿Qué les nare('e tratar de realizar : 

: llo. El luto que antes se imponía en to- una investigación sobre este tema?, le ª• da ]a vestimenta y 1>0r un prolongado preaunté al !!T p0 
••• ~nodo pasó primero a exhibirse en ~ ~ u · 1 u&a prenda cualquiera o en un brazale- La re5')uesta, llena de entu iasmo, • te para extin guir se caSi de finitivamen- fue espontánea: • : te . El tradicional velorio de C\lerpo nre- -i'La muerte! : I sente en la casa del extinto, tiende a PART IQU INO 1 
, ........................................................... .: 


